
ENCUENTRO COMUNIDADES DE 
GRANADA Y SANTA FE 

“ALGO NUEVO ESTA BROTANDO...” 

El día 14 de Mayo, víspera de la festividad de 
Santa Juana, se reúnen las comunidades de 
la zona de  Granada. 

Encuentro – celebración, que nos convoca a 
54 Hermanas en la Comunidad de Santa fe. 

Iniciamos la tarde con una merienda,  en la 
que compartimos la alegría del encuentro. 
  

A las 7 , reunidas en el jardín de la casa, en torno a la imagen de Nuestra Señora,  
testigo de tantas Hermanas que han entregado su vida desde la fundación,  iniciamos 
nuestra Oración universal, enmarcada en la celebración de los 400 años de existencia 
de la Compañía de Maria, en el mundo. 

Hacemos presente lo que un día soñó Juana de Lestonnac, para sus Hijas de todos los 
tiempos .... recogemos una selección de los Documentos Fundacionales.... retos,  
nuevas llamadas....¡ Su voz resuena con fuerza en la celebración.! 

En un segundo momento cada Comunidad  da su respuesta concreta, desde lo que 
intenta vivir como Proyecto Apostólico. Respuesta simbolizada en la plantación de un 
granado en el jardín, que nos expresa que “algo nuevo esta brotando en la 
Comunidad, en la Provincia , en la Compañía...” 

Este símbolo nos pone en contacto con la madre tierra, con la realidad cotidiana, es 
preciso enterrar y morir , para dar fruto. Todas las Hermanas participamos arrojando 
nuestros puñados de tierra, nutridos de tanta vida como el Señor nos regala... 

Se da lectura a algún párrafo de un sencillo escrito, que una de las fundadoras de la 
casa, (M. Isabel Pérez del Pulgar) escribe a otra 
Hermana; así lo expresa: “ Sea su alma un huerto 
florido... en el que no falten las flores y frutos de las 
virtudes y el árbol del granado, en  cuyo fruto se nos 
manifiesta la multiplicidad de los granos, en la unidad 
de cada granada...y que nos revela cuan bueno es 
habitar los hermanos unidos entre sí...” También la 
granada nos simboliza cosas bonitas: se rompe, se 

abre y nos ofrece su 
fruto... 

Observamos que el pequeño arbolito, tiene sus 
ramas, que se van a desarrollar alimentadas del 
agua que recibe cada día, dándole vida. 

Cerramos nuestra oración expresando a María 
nuestros deseos de permanecer en el amor, de las 
unas para con las otras, para que el mundo 
crea...de hacer el camino que nos marcan nuestras 
Constituciones, de mirar y contemplar a María, 

como Nuestra Señora, Nuestro Modelo y Protectora... de dejar nuestros planes para 
que Dios conduzca nuestra vida. 

 


